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La Historia de un Viejo
Extracto

Orlando Contreras Vega  
6º Básico/ 1º premio
Colegio El Bosque Educa

Hace unos días visité a mi abuelo…
Cuando llegamos… él estaba  acostado en su 
cama…  me preguntó cómo me había ido en 
todo este tiempo.  Le contesté que bien...
- ¿Cuántos años cumples?- me preguntó.
- Doce años – le contesté.
- Ya eres todo un hombrecito – me dijo 
sonriendo.
Él me dijo que cuando cumplió doce años 
su vida había cambiado drásticamente.  Que 
desde ese entonces le ocurrieron muchas 
aventuras.
“…Me encontré medio perdido en el bosque 
más grande  y misterioso del mundo, … Me 
atraía la historia del Halcón Azul…  Encontré 
hartas pistas que me conducían al tesoro, 
hasta que caí en una trampa, no era ni más ni 
menos que el Halcón Azul…”.
- ¿Y luego que pasó abuelo? – le pregunté con 
mucha curiosidad…
Pero mi madre  llegó a buscarme…así 
esperé… la semana para volver a verlo...
Cuando llegué él me preguntó que en qué 
parte de la historia íbamos.
- En la parte donde te secuestra el Halcón Azul 
– dije yo.
- “…Así es entonces, yo no sabía que hacer, 
hasta que me acordé de la navaja que me 
regaló mi padre, luego corté la red con la que 
me tenía prisionero el Halcón.  Fui corriendo 
hacia él y le arrebaté el tesoro de sus garras, 
corrí a casa y escondí el tesoro…”

- ¿Y el tesoro dónde está?
- Eso te lo mostraré otro día – dijo él. 
Me contó muchas historias, como la del 
Medallón Mágico…, el día que peleó con 
ocho piratas y el robo de la pata de palo hecha 
de oro, el reloj que lo tele transportaba en el 
tiempo o la capucha que lo hacía invisible.
Pasó un tiempo y llegó mi cumpleaños, invité 
a unos amigos, pero en especial me preocupé 
de invitar a mi abuelo…
Llegó con una caja pequeña, me la entregó y 
me dijo que era para que yo creara mis propias 
aventuras… era su vieja navaja.
Él me enseñó a ocuparla...  Ese fue el mejor 
cumpleaños que tuve en toda mi vida…
Un día llamaron a mi mamá por teléfono y 
le dijeron que mi abuelo había muerto.  Yo 
al escuchar eso me encerré en mi cuarto y 
empecé a llorar... 
Al pasar las semanas llegó un paquete muy 
grande que tenía mi nombre escrito… con 
una carta que decía: “Esto es para mi pequeño 
aventurero, lleno de alegría e imaginación, 
quizás puedas hacer más hazañas que este 
pobre viejo”…



Gustavo Colipí
IV Medio / 2º premio
Colegio El Bosque Educa
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Mi Tata y Yo
María José Escobar A.
6º Básico/ 3º premio
Colegio El Bosque Educa

Antes que yo naciera en esta tierra vivía en 
otro lugar, algo así como el cielo.  Allí era 
muy feliz, tenía muchos amigos con quienes 
teníamos una promesa de juntarnos y 
ayudarnos cuando tuviéramos la oportunidad 
de nacer. Algunos se fueron desde este lugar 
mucho antes que yo, nos entusiasmaba el 
hecho de llegar a la tierra y tener un cuerpo 
para desarrollarnos.  Fue así como un día de 
abril, me tocó partir y llegué a vivir con una 
familia que me esperaba con gran alegría.  
Todos ellos me parecieron tan familiares como 
mis amigos del cielo, recuero uno de ellos 
en especial y, con el tiempo, supe que era 
mi abuelo Guillermo, pero cuando aprendí 
a hablar le decía Tata Memo.  Me encantaba 
estar con él, escuchar su música y sentarnos 
en el umbral de la puerta de su  casa.  Viví mis 
primeros 6 meses con él, mi abuela Chave, mi 
papá, mi mamá y mi hermana mayor que se 
llama Maryángel.  Su nombre es tan especial 
como el mío, pues ambas nos llamamos 
María, al comienzo, por nuestras abuelas y 
bisabuelas y la segunda parte de los nombres 
de nuestros abuelos y bisabuelos, Ángel el de 
mi hermana y José el mío.  Yo sólo recuerdo a 
mi Tata Memo porque el abuelo José regresó 

al cielo antes que yo naciera.  Sólo he visto 
fotos de él y se las historias de su vida que me 
ha contado mi papá y mi abuelita Hilda.  Mi 
Tata Memo era muy divertido.  Tenía un bigote 
pequeño bajo su nariz y le gustaba mucho 
contar historias divertidas, como el día cuando 
un perro le mordió su pierna ortopédica y el 
pobre perro quedó con los dientes pegados 
a ella y desconcertado salió corriendo.  Yo 
me reía mucho cuando él lo relataba. A mí 
me gustaba pasarle su bastón con forma de 
caballo y su boina.  Mi abuelo perdió su pierna 
a los 17 años por un conductor que manejaba 
ebrio.  Es por eso que siempre me decía que 
tuviera cuidado con los autos en la calle. 
Pero a pesar de este accidente él siempre fue 
muy independiente y trabajador y aprendió 
muchas cosas: fue soldador, mueblista y lo 
que más le gustó fue ser fotógrafo profesional  
También aprendió serigrafía y tenía su propio 
taller con laboratorio fotográfico, donde 
habían muchas cosas entretenidas, pero lo 
que más me gustaba de él era cuando me 
tomaba en sus brazos a la hora de la once y 
me daba gotitas dulces en su cucharita y esto 
lo hacíamos a escondidas de mi abuelita y de 
mi mamá. Tengo muchos recuerdos felices.



Catalina Varas
2º básico / 3º premio
Colegio Cumbres
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Mis Abuelos Rosario Latorre 
4º Básico / 2º premio
Colegio Los Alerces

Mis abuelos tienen cosas
no sabría decirte qué.

Tienen fortaleza, paz y lindura,
como también fe.

Mi abuela cose vestidos rojos,
y tiene unos ojos preciosos.

Mi abuelo me da besitos
y me quiere tanto,

que también me da dulcecitos.

Pero lo que más tienen mis abuelos,
es amor y cariño

y por eso les quería decir…
¡Los quiero mucho abuelitos!



Massiel Contreras
IV Medio / 3º premio
Colegio El Bosque Educa
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Mi familia
Karina Rodríguez  
5º Básico / Premio Honor
Colegio Presidente José Joaquín Prieto

Mi familia que linda,

mi familia que buena,

yo quiero dormirme sobre ella.

Mi abuela que linda, 

mi abuela que buena,

yo quiero dormirme sobre mi 

abuela.

Yo que linda,

yo que buena, 

yo quiero dormirme sobre toda ella.

Llego a mi familia,

y les digo a todos:

¡Ella que es hermosa!

¡Qué afortunada soy!

Porque me han enseñado,

que la vida es bella.



Simona Gómez M.
IV Medio/ 1º premio
Colegio El Bosque Educa
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¿Qué es una Abuelita?
Aracelli Durán M.
II Medio/ 1º premio
Colegio El Bosque Educa

Es alguien muy especial, la persona 
que siempre nos recibe con los bra-
zos abiertos.
La persona que se hace niña solo 
para jugar con nosotros.
La persona que nos prepara siem-
pre algo rico y nutritivo para comer.
La persona que nos consuela cuan-
do estamos tristes por algo. La que 
comparte nuestras alegrías y sue-
ños.
La de la cabeza encarnecida.
Es la que te ayuda a emprender un 
viaje al pasado, no muy lejano, mar-
cado en los surcos de sus rostros.
La de los pies cansados por tanto 
camino recorrido.
Es un par de palillos peleando con 
ovillos, tejiendo historias infinitas.
La que cuando te ve enojado o tris-
te no descansa hasta saber lo que te 
pasa.  La que nos comprende, y nos 
hace ver de otra manera lo que  nos 

preocupa y te devuelve la calma.
Ella siempre te querrá no importa lo 
que pase.
Ella es una palabra de apoyo y un 
toque de ternura.
Ella está llena de orgullosas sonrisas.
Es a la que no le gusta que le sa-
quen fotos.
Ella es la única en el mundo quien 
te ama con todo su corazón, quien 
recuerda a la niña que fuiste y adora 
a la persona que eres hoy.
Una mujer con más de setenta años 
ya, pequeña de estatura, fuerte de 
espíritu y  sobre todo, con una po-
derosa voluntad para el trabajo, 
para el sacrificio.
Abuelita, dos palabras: “Mujer admi-
rable”.
Abuelita, cada caricia tuya es un 
granito de arena de una playa in-
mensa que es sólo mía.



Macarena C. Tapia
7º Básico / 1º premio
Colegio Jorge Alessandri R.
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El Cambio de Hogar
Extracto

Leonor Martínez   
7º Básico / 2º premio
Escuela Nº115 San José

Era un día cualquiera, y estaba yo, una 
pequeña niña de cinco años, llegando a casa 
después de un largo día de actividades en el 
jardín infantil. Regresé y vi un camión enorme 
…  Le pregunté a mi mamá: ¿qué hace aquí 
ese camión?, y  mi mamá respondió: Hija es un 
camión de mudanzas, hay que irse…¿Quién 
se va?...Mi mamá me responde: nosotros, 
Leonor.  Tenemos que irnos, el papá, tú y yo.
Tuve un arranque de sentimientos 
encontrados algo de pena e incertidumbre, 
por tener que dejar mi casa y  no saber por 
qué nos íbamos, ni a dónde iríamos…
Nos subimos al camión y emprendimos el 
viaje a nuestra nueva casa…
De pronto… me pareció ver a personas que 
ya conocía de antes.  Ahora la mayoría de las 
cosas, lugares y calles, se me estaban haciendo 
muy familiares, las sentía cercanas… algo así 
como la palma de mi mano.
Mi corazón cada vez latía más fuerte...  Ya no 
tenía duda alguna…”¡¡¡Es mi casa!!!”… me 
sudaban las manos y la ansiedad de llegar me 
comía por dentro.  De inmediato recordé las 
cosas lindas que viví en casa de mis abuelos, 
compartir y hacer travesuras con mi prima 
Javiera y comer chocolates con mi prima 
mayor, María Ester.
Ya todo sería diferente, volvería a ser como 
antes.  No me sentiría más sola, vería a 
las personas con las que hace tiempo no 
compartía.

…Veo salir de la casa a mis abuelos, mi corazón 
estaba feliz, eufórico y con muchas ganas de 
volver a sentir los brazos de esos viejitos que 
me cuidaron cuando era más chica.
Sin el mínimo cuidado, me lanzo a los brazos 
de mis abuelos.  Ellos lloran de felicidad y yo 
los estrecho fuertemente…
Todo era felicidad y abrazos por montones… 
nos sentamos todos a la mesa para tomar 
once.  Mis abuelos sirvieron unos ricos 
picarones y queque de chocolate con azúcar 
flor, el tecito de mi abuela era el más rico, con 
ese inconfundible sabor a canela fresca y té de 
hoja mojada.
En un momento mi abuela hizo que me 
vendaran los ojos, porque me tenía una 
sorpresa…era una rica torta de piña con 
mucho merengue.  Mi felicidad aún fue más 
grande con tan grata y sabrosa sorpresa…
Me dio sueño.  Calladita me puse pijama me 
lavé los dientes y me metí en la cama de mis 
abuelitos…
Dormí calentita toda la noche junto a mis 
abuelitos.  Soñé con el lindo encuentro que 
tuvimos y pensando en lo que haríamos 
mañana.



Carmen Correa
6º Básico / 1º premio
Colegio Los Andes
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En este poema
yo voy a hablar 
de una persona

en particular.

Pues de mi abuelo hablo,
por supuesto,

qué no daría por volver a verlo.

En este poema yo le revivo,
y que el lector sepa

que grandes momentos
con él he tenido.

Mi abuelo Carlos,
un gran poeta,

en él me he inspirado
para lograr mis metas.

Al igual que él
me gusta la poesía,

me hubiese gustado
que leyera las mías.

Mi abuelo,
una gran persona.

Se fue cuando era pequeño,
pero a mi lado aún lo siento.

Mi abuelo
Carlos Felipe Eulufí G.
8º Básico / 3º premio
Garden College Cauquenes



Jennifer Fisher
Especial / 1º premio
Vitaintegración
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Antiguo y Sagrado
Camila Leiva R.
II Medio / Premio Honor
Colegio El Bosque Educa

Tus ojos miran hacia el pasado, pero 

aún me observan con ternura.

Tus oídos presencian el silencio, 

aunque griten a través de las 

ventanas y muros, eres sordo frente 

a la ignorancia del resto, a mí me 

escuchas aunque no hable.

Tus piernas ya no corren por lo que 

solían correr, pero tus pisadas son 

fuertes, ya no eres un principiante 

en este camino, lo has recorrido 

millones de veces.

No recuerdas mucho, pero desde el 

principio sabes quien soy, no tienes 

idea sobre el mundo, pero nadie la 

tiene.

Entre dos pulmones yace tu 

corazón, olvidado, polvoriento, 

desgastado por lo sucedido, pese a 

esto sigue fuerte y majestuoso, aún 

así, no te has olvidado de mí.

Por eso confío en ti, en tus 

respuestas, en tus historias, por eso 

te admiro, no por viejo, por antiguo 

y sagrado, por tu mirada única a 

lo que nos queda de mundo, por 

solo…vivir, te quiero abuelo.



Daney Bello
4º Básico / 2º premio
Colegio Almendral
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Tu cuento
Katherine Fuentes
IV Medio / 2º premio
Colegio El Bosque Educa

Aún recuerdo los cuentos, 
que solías contarme cuando 
estabas conmigo.  Me arro-
pabas y yo, deseaba de oírte 
empezar, me acomodaba en 
mi cama y te hacía un hueco 
para que pudieras ponerte a 
mi lado.  Me mirabas sonrien-
te, como siempre y comenza-
bas la lectura.  Apreciaba tus 
cuentos ya que me transpor-
taban a mundos imaginarios 
en donde yo era su protago-
nista.
Cada día era un nuevo uni-
verso que conocer, me hacían 
soñar con ser una princesa, 
un astronauta o hasta un 
monstruo feroz.

Hoy, después de 10 años, 
vengo a tu lugar de descan-
so para volver a estar contigo.  
Esta vez seré yo quien a tu 
lado cuente una historia, la de 
la persona que más quise en 
el mundo, un cuento sobre ti, 
abuelita.



Magdalena Goycolea
Especial / 3º premio
Vitaintegración
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Buenos deseos
Nicolás Izquierdo
IV Medio / 1º premio
Instituto Alonso de Ercilla

-¿Qué sabes tú de ser joven?-

Sin esperar respuesta, la chica se dio vuelta dejando 

a su abuelo peleando solo y corrió por el pasillo con 

los ojos llenos de lágrimas.

Así salió de la casa para continuar corriendo hasta 

salir de los límites que en su vida la habían cercado. 

Salió de la ciudad y se detuvo a descansar junto a 

un sauce que le hacía sombra. El cansancio la de-

rrotó fácilmente y se quedó dormida. Sin notarlo 

siquiera rodó directo hacia un pequeño pozo aban-

donado. Allí despertó. El sobresalto la hizo incorpo-

rarse, perdiendo el equilibro. Cayó.

Una vez que volvió en sí, la desesperación se apo-

deró de ella. No sabía qué hacer. Los problemas ha-

cían fila en su cabeza y las soluciones no aparecían 

ni en asomo. 

Comenzó a maldecir a todos: primos, tíos, a la ma-

dre por abandonarla, al padre a quien culpaba de 

todo, e incluso a su abuela.

-Nana, ¿A esto te referías? dijiste que si era buena 

solo cosas buenas me pasarían y mira donde estoy 

metida ahora, todo esto por los cuentos que me 

metiste en la cabeza. Tú y mi madre, las dos me lle-

naron de sueños y luego no me despertaron para 

borrarlos- Una delicada voz que parecía caer del 

cielo la interrumpió -¿Mi niña por qué lloras?, nada 

es tan terrible como para renunciar a soñar- Jessica, 

detuvo la corriente de pensamientos y miró a su al-

rededor ¿Acaso había alguien más allí con ella o la 

locura ya la había controlado?

-¿Quién eres?- - Tranquila mi niña, nada te va a pa-

sar, tú puedes salir de aquí. Eres fuerte, siempre lo 

has sido- -¿De qué estás hablando? ¿Quién eres?-

-Tú puedes, mi niñita de chispeantes ojos azules- 

-n… nana- Se dejó llevar por la emoción y comen-

zó a llorar. De sus ojos salían ríos. Pronto las lágrimas 

le llegaron hasta los tobillos pero no se percató, ni 

tampoco le importó hasta que se comenzó a aho-

gar.

La niña sin saber qué hacer y sin la claridad para 

pensar se deslizo poco a poco hacia la inconscien-

cia. Cerró los ojos y desfalleció. 

Las imágenes se arremolinaban en su cabeza: sus 

primeros pasos, sus primeras caídas, sus cumplea-

ños… En todos, el mismo rostro amable la obser-

vaba del otro lado.

Una vez fuera del pozo una luz le segaba, se sentía 

desorientada, tenía frío y un gusto a sal se alojaba 

en su garganta.

Abrió lentamente los ojos y una cara familiar la ob-

servaba, la misma que le acompañaba en su 

recuerdo, salvo un detalle, estaba lleno de esas te-

naces lágrimas. -¡Abuelo!



Cristóbal Cueto
Kinder / 1º premio
Colegio Guillermo Matte
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Inesperado
José Cubillos 
III Medio/ 3º premio
Colegio El Bosque Educa

Mi padre estaba algo nervios, no sabía 
cómo iban a reaccionar, que le iban a 
decir, pero lo convencí de que fuéramos 
a visitarlo.
El asunto es que tengo una hermana, 
por parte de mi papá, y ella tuvo un 
bebé, llamado Tomás, y mi padre aún 
está emocionado y a la vez nervioso por 
ir a conocer a su primer nieto.  Por mí 
es maravilloso el hecho de saber que 
tengo un sobrino y que mi papá ya es 
abuelo.  Cómo pasa el tiempo, uno no 
se da cuenta…pasan y pasan los años.
Fuimos hasta su casa y mi papá me pre-
guntaba “¿Qué digo?, ¿Y si no me quie-
re? ¿Qué haré?”
Yo le decía simplemente. – Haz como 
si fuera tu cuarto hijo (tengo otro her-
mano, por parte de mi papá también), 
acarícialo, dale besitos, ponte chocho.
Llamamos a la puerta y sale mi her-
mana, muy contenta por lo demás, y 
a mi padre se le desaparece la cara de 
preocupación y nace en él una enorme 
sonrisa, diciendo “Hola” con voz tem-
blorosa. Inmediatamente entramos y 
ahí estaba sentado en el suelo,  muerto 

de la risa con su pelota.  Mi papá llenó 
de emoción la toma en brazos y lo apa-
pacha, hace tiempo que no lo veía tan 
contento y emocionado a la vez, mien-
tras Tomacito se reía y miraba a papá.
Lo vi jugar como nunca y reír con el 
pequeñín y ya se notaba mucho más 
tranquilo y relajado.  Estuvieron toda la 
tarde jugando, y hasta durmieron una 
siesta.  Mi hermana muy contenta al ver 
que se veían tan bonitos juntos, tomó 
fotos, muchas fotos.
Llega el momento de irse y algo nos 
dejó a todos helados. Sin explicación 
alguna, Tomás dijo “tata”, todos nos mi-
ramos y lloramos de emoción.  Mi papá, 
como era de esperarse, se alegró mu-
chísimo, lloró, rio, y le brindó un enorme 
abrazo y le dio muchos besitos.
Ya de vuelta en nuestra casa, aún con 
los ojos llenos de emoción me dijo, “Hoy 
fue un día para nunca olvidar y estoy 
contento de que hayas estado tú ahí y 
me hayas apoyado.  Te amo hijo”.



Josefina Cereceda
3º Básico / 3º premio
Colegio Los Alerces
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Oye, abuela
Benjamín Rivera Y. 
IV Medio/ Premio Honor
Colegio El Bosque Educa

Tengo una inquietud.  Quizás tú me 
puedes ayudar con ella.  Siempre he 
pensado que hacen falta muchas 
palabras en nuestro idioma y se-
guramente en la mayoría, para de-
cir algunas cosas.  Me gustaría una 
categoría o expresión concreta para 
decir lo que siento en determina-
dos momentos.  A lo mejor son tan 
escasas las oportunidades en que 
experimentamos estas sensaciones, 
que nadie ha tenido el tiempo su-
ficiente para darles nombres.  A lo 
mejor me puedes explicar tú.  El por 
qué sentimos esas cosas que nos 
somos capaces de describir.  Tal vez 
tu experiencia me diga más acerca 
de cómo debo decir lo que percibo. 
Tal vez tu mundo pasado ayude a 
explicarme el porqué de todo.  ¿Lo 
harán tus recuerdos o lo harás tú? 
¿No debo acaso agradecerte por 
ser un baúl de recuerdos, experien-
cias, vivencias y emociones que hoy 
te dispones a abrir para entregarme 
tu contenido? No puedo sino abra-

zarte, besarte y pedir un poco más 
de tu tiempo para admirarte, para 
conocerte, para sentirme un poco 
más cerca de ti y de todo lo que 
has vivido.  De aquello que ya no 
volverá.  De todo eso que los ojos 
del mundo nunca volverán a ver y 
cuyas imágenes y sonidos sólo se 
albergan en tu memoria y tu cora-
zón.  No tengo como pagarte por lo  
que me has dado y sé que no espe-
ras que lo haga.  Apenas me pides 
una pequeña parte de mi tiempo 
para compartir conmigo tu vida y 
todo lo que se encuentra guardado 
dentro de tu alma. Detrás de esas 
marcas que no denotan vejez sino 
sabiduría.  Que no son motivo de 
vergüenza, sino de orgullo.  A ti de-
dico todo lo que hago y dispongo 
todo lo que tengo.  No conoceré a 
otra igual que tú y ni siquiera a al-
guien que se te compare.



Ignacio Sanhueza
Kinder / 2º premio
Colegio Guillermo Matta
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Carta a mis abuelos

Queridos Abuelos:

Puedo decir que soy afortunado, de 

hecho, muy afortunado, ¿Por qué?

Porque he tenido el privilegio de 

criarme con ustedes, mis queridos 

abuelos. 

¿Quién dice que los abuelos 

malcrían mientras que los padres 

educan? Yo les digo, ustedes, los 

abuelos, son los mejores para criar, 

pues tienen más experiencia, ya sea 

con un hijo, con 5 u 8 hijos.

Ustedes darían todo por mí, les 

gusta que esté bien, como a mi 

me encanta cuando les ocurren 

cosas gratificantes que los llenan de 

alegría.

Ustedes no formarán parte de la 

sociedad elite, ni tendrán mucho 

dinero, pero me han dado todo lo 

que he necesitado, pero por sobre 

todo, amor.

Gracias a ti, abuelo, descubrí a 

mi musa, la música, y gracias a ti, 

abuela, aprendí valores hermosos 

y como sonreír a pesar de las 

adversidades de la vida.

Doy gracias a Dios, porque los tengo 

a ustedes, con salud y vida.  Porque 

son los mejores, los más caritativos, 

perfectos para mí.

Gracias a ustedes soy quien soy, y 

eternamente les daré las gracias, 

mis abuelos queridos.

Pablo Sánchez G.
8º Básico/ Premio Honor
Colegio El Bosque Educa



Constanza Fuentes
7º Básico / 3º premio
Colegio El Almendral

JURADO
PINTURA

Constanza Mayo (Escultora)
Patricia Gonnelle (Artista)
Carmen Croxatto (Artista)

LITERATURA

Rebeca Garcés



Valentina Henriquez
II medio / 2º premio
Colegio El Almendral

Unidos
 

por
 
la

Organiza:


